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REsuMEN. 

La Formación de La Viñuela, transgresiva y discordante sobre las Zonas Internas de las. 
Cordilleras Béticas, es cabalgada .p-or materiales de las Unidades del Campo de Gibraltar. Su 
datación es, por tanto, del mayor interés para la reconstrucción de la histoda geológica de· las 
Cordilleras Béticas. Dada la existencia, en la bibliografía, de discrepancias en cuanto a la ·edad 
de esta formación, se han estudiado detenidamente lós foraminíferos. planctónii:os contenidos 
en sus materiales, con objeto de esta:bleeer .su edad adecuadamente. 

Los términos más bajos no contienen foraminíferos característicos del Oligoceno y/o del 
Aquitaniense y sí, por el contrar.io, la asociación típica del Burdi,gáliense basal; 1a Formación 
de La Viñuela, en conjunto, pertenece a la zona de G. altiaperturus, subzonas de G. altiaper­
turus y G. sitbquadratits s. s., Burdigaliense inferior. 

ABSTRACT. 
(' 

A precise datation of the La Viñuela Formation has been established which is of' great 
interest in order to reconstruct. the geological history of the · Betic Cordilleras. . In consists of 
a transgressive and discordant formation over the Inte1:nal Zone of the Betic Cordilleras. 
Besides, over then it is placed materials belonging to the Campo de Gibraltar Units whose 
definite emplacement would have been subsequent to the deposit of the La Viñuela Formation. 

The lowest terms of the Viñuela Formation do not contain characteristic organisms from 
the Oligocene and/or Aquitanian (as it has been affirmed in the existing bibliography about 
the age of the Viñuela Formation) but on the contrary contain organisms from the lower 
Burdigalian. The materials of the Viñuela Formation belong to the G. altiaperturits zone, 
subzones of G. altiaperturus and G. subquadr.atits s. s. 

INTRODUCCIÓN. 

La Formación de La Viñuela aflora en las hojas 1.039 (Colmenar) y 1.040 (Za­
farraya) del M. T. N. 1:50.000, al norte de Vélez·Málaga. 

(*) Departamento de Geología. Facultad de Ciencias. Universidad de Málaga. 
· (**). Departamento de Paleontología. Facultad de Ciencias. Universidad de Zaragoza. 
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256 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 

Ocupa un área de dimensiones reducidas (10 X 1,5 Km.) y se dispone, carto­
gráficamente, entre los materiales de las Zonas Internas y el complejo tectosedi­
mentario atribuible a las Unidades del Campo de Gibraltar. 

A pesar ele su extensión reducida, presenta un gran interés, particularmente a 
la hora de reconstruir la historia geológica de la Cordillera Bética. En efecto, se 
trata de una formación transgresiva y cliscol'clante sobre los complejos Maláguide 
y Alpujárride, que fosiliza el contacto entre ambos; su depósito fue, por tanto, 
posterior a la estructuración ele las Zonas Internas de las Cordilleras Béticas. Este 
hecho ya lo pusieron ele manifiesto BoULIN et al. (1973) y MATHIS, entre otros 
autores. 

V.- La Viñuela 

R.- Los Ro111anes 

~ Foraación de La Viñuela 

~ Co•plejo Colmenar-Periana 

r 
~élez-Hálaga 

~ Coaplejo Haláguide 

Co•plejo Alpujárride 

Fig. 1.-Situación geográfica y geológica de la Formación de La Viñuela (datos de BARBA 
et al., 1979, y ELORZA et al., 1979). 
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Por. otra parte, esta· formación está cabalgada por un conjunto de materiales de 
estructura compleja, que han sido denominados "Complejo Colmenar-Periana" 
(VÉRA, 1969; ELORZA et al., 1979) o "Flysch de Periana" (MA'.l'HIS, 1974), o ma­
teriales de la Zona Límite (PAQUÉ'.l', 1972; PEYRÉ, 1974), y que presentan afinidaJd 
estratigráfica y continuidad de afloramiento con fas denominadas "Unidades _del 
Campo de Gibraltar", término de uso muy extendido. Dentro de estas' unidades 
existen algunas que son complejos tectosedimentarios formados por klippes sedi­
mentarios en el ,seno de una matriz del Mioceno inferior. Son materiales atribuibles 

·a 1las "Arcillas con bloques" o al Neonumídico de BouRGOIS (1978). El cabalga­
miento de estas unidades sobre la formación de La Viñuela es ·survergente. 

Es de destacar, por tanto, qtte materia!les depositados durante un mismo inter­
valo de tiempo, el Mioceno infe'rior, pueden ocupar posiciones muy :dispar.es: unos 
fosilizando el cabalgamiento del Complejo Ma!águide sobre el Alpujárride (Fm. La 
Viñuela) y otros formando el complejo tectosedimentario cabalgante. 

Es evidente que el depósito de ambos materiales, adttal.mente adyacentes, tuvo 
lugar en áreas diferentes y que el acercamiento se produjo después del depósito. 
La Formación de La Viñuela se habría depositado sobre los materiales del Bloque 
de Albarán y el complejo tectosedimentario se depositaría en el área que se in­
tercalaba entre el Bloque de Albarán y el margen de las Zonas Externas de las 
'Cordilleras Béticas 0BouRGOIS et al., 1973;. BOURGOIS, 1978). 

La edad de la Formación de La Viñuela (y de otras formaciones equivalentes) 
tieile, por tanto, un gran interés, cuando se intenta reconstruir la historia geológica 
de la Cor-dillera Bética, ya que se trata de materia:les ,depositados después de la es­
tructuración interna del Bloque de Albarán y antes de su desplazamiento (por efec­
to de fallas transformantes) a su p9sición actual. 

Ahora bien, cuando se examina la bibliografía existente sobre la edad de la 
Formación de La Viñuela se observan discrepancias importantes: su base ha lie­
gado a ser atribuida al Oligoceno terminal y su techo al Burdigaliense superior. 
Esto nos ha incitado a realizar un estudio de los foraminíferos planctónicos conte­
nidos en la misma, con objeto de tratar de establecer su edad, en la medi:da de 
nuestras posibilidades y del esta:do actua:l de los conocimientos sobre fa distribución 
estratigráfica de los foraminíferos planctónicos. 

R:itVISIÓN DÉ LOS AN'.l'ECltDENTltS. 

El término Formación de La Viñuela fue citado, por primera vez, por V:itRA, 
1966 (1969), que la describió escuetamente; en cuanto a edad, y a falta de datos 
propios concluyentes, indicó la posibilidad de que se trate de ttn Aquifano-burdi­
galiense en función ele estudios de la microfauna realizados por MAGNÉ y comuni-
cados verbalmente· por P:itYRlt. · · · 

BouLIN et al. (1973) describieron somerament~ los materiales de la Formación 
de La Viñuela (brecha masiva basal, discordante y transgresiva sobre los Alpu­
járrides y el manto ·de Málaga, niveles margosos, tobas y silexitas) preCisaron su 
posición tectónica y dieron. a conocer el conte11ido en foraminíferos planctónicos de 
nueve muestras '(seis ele los niveles margosos, una interca1ada en ·1a brecha basal 
del Cainino ele· Los Romanes y dos de margas interestratificadas en las tobas), atri­
buyéndola, en función de los mi·smos, a la zona de stainforthi de BOLLI, 1966 
(= zona N. 6 ·ele 1BL0w, 1969) o a su vecindad inmediata "Burdigaliense según 
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PUJOL (1970) y ANGLADA (1971), límite entre el Aquitaniense y el Burdigaliense 
según Bww (1969)". 

Ahora bien, el reconocimiento de la biozona de G. stainfortlii ele BOLLI presenta 
un grave problema en nuestra región (de hecho, formalmente es irreconocible), 
pues G. insuet.a, especie cuya primera aparición define la base de la biozona, está 
ausente (o casi) en el dominio mediterráneo; identificar la base de la biozona de 
C. sctainfortlii por medio de Ja primera aparición de G. trilobus, solución seguida 
por BouLIN et al., según se deduce del ·cuadro II, pág. 1.247, no es apropiado, ya 
que no está claro si esta última especie aparece antes o después ele G. insueta (los 
elatos son contradictorios; comparar, v.gr., STAINI<'ORTH et al., 1975, y Bww, 1969). 

Es más lógico, por tanto, tratar :c1e traducir los elatos de BouLIN et al. (op. cit.) 
a una biozonación adecuada a nuestras latitudes, como la de MoLINA (1979). Para 
ello, las especies a tener en cuenta ·son Globigerinita dissimilis (sic) y /o G. iuiica­
va (sic), presentes -una u otra- en todas las muestras; Goborotalia acrostoma, 
también presente en todas la·s muestras, y Globigerinoides trilobus, que sólo falta 
en una muestra (no basal) ·de Los Romanes. De acuerdo con estos datos, la For­
mación de La Viñuela se situaría en un intervalo no :muy amplio: biozona de 
G. primordi11,ts, subzona de G. trilobus s. l. (cuya base es definida por la aparición 
de G. trilobus ·s. l.) - biozona de G. altiapertiwus (cima definida por la extinción 
de C. dissi11iilis y C. unicavus). Situando el .Jímite Aquitaniense/Burdigaliense en 
el biohorizonte de primera aparición de G. altiaperturus, la Formación de La Vi­
ñuela (de acuerdo con los datos suministrados por BoULIN et al.) podría pertenecer 
al Aquitaniense superior o, :más probablemente, al -Burdigaliense inferior, ciado que 
G. (T.) acrostoma no comienza a •ser frecuente hasta la aparición de G. altiap,er­
tiwus. 

CHAUVE et al., 1973, en un trabajo dedicado a las tobas, suministraron algunos 
datos sobre foraminíferos y edades, a los que no nos referiremos poi- estar incluidos 
en el trabajo más amplio que a continuación ·comentaremos. 

'MATHIS (1974) incluyó en su Tesis un detallado estudio de la Formación de 
La Viñuela, describiendo una serie de cortes. 

En el corte-tipo (carretera de Laja a Torre del Mar, Km. 66, junto a una casa 
de peones camineros) citó las siguientes asociaciones (págs. 22-30, determinaciones 
de J. MAGNE): 

a) Muestra V5 , base de la alternancia de margas y arcillas con brechas que 
·sigue a la brecha masiva de base: G!obigerinita dissimilis (sic), Globigerina 
ve.nezuelana, G. d. dori (sic), Globorotalia opima y algunos bentónicos, "mi­
crofauna mal conservada, con aspecto más bien Oligoceno elevado. Una 
edad miocénica basal es posible, a pesar de la ausencia de especies carac­
terísticas, sin franquear el Aquitaniense inferior". En las muestras de la 
alternancia que siguen, sólo citó algunas formas planctónicas y bentónicas 
que atribuyó al Oligo-Mioceno. 

b) Muestra V 12, arcillas verdosas que se sitúan al final de la alternancia an­
terior: 1 Globigerinoides d. trilobus, Gfobigerinita dissimilis (sic), Globi­
gerina praebulloides, Globorotalia acrosto111i.a,, otros pianctónicos sin deter­
minación específica y algunos bentónicos, Burdigaliense inferior. 

c) En el paquete de rocas tobáceas (muestras V1 8 a V2;s) citó foraminíferos 
planctó.nicos, sin determinaciones específicas, y radiolarios. 

d) Muestra V25 , margas que siguen a las tobas (con una intercalación biode-
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· trítica y 11n ·horizonte tobáceo al final): Globigerinoides trilobits, G. inma­
turus, G. cf. altiaperturus, Globigerinita dissimilis (sic) y Globoquadrina, 
"caracterizando el Burdigaliense inferior". 

En Jas inmediaciones de Los Romanes (págs. 38-46) describió dos cortes y otro 
en e1 cortijo del Garrobar (págs. 30-38): 

a) 

b) 

c) 

En cuanto al primer corte de Los Romanes, la alternancia de lechos de 
brechas y margas que sigue a la brecha masiva basal (muestra R2 y si­
guientes) contienen Globigerinita dissimilis (sic), Globigerina d. rohri, 
G. v,enezitelana .. Globorotalia del gr. opinia y bentónicos "con ·carácter Oli­
goceno superior probable (a lo :más Aquitaniense inferior)". Los niveles 
.más altos fueron datados como Burdigaliense inferior. . · 
En el segundo corte, las margas situadas sobre la brecha masiva basal 
(muestra R21-l) contienen la misma microfauna que la muestra R.20 (situada 
más arriba: Globigerinoides cf. primordius y bentónicos, Aquitaniense) 
con '.'pequeñas G.Zoborotalia acrosto111a, pequeñas globigerinas y, puede ser, 
Globigerinoides inmatiwus mal conservados, que ·datan la base de la For­
mación de La Viñue1a, del Mioceno inferior probable". 
En el corte del cortijo del Garrobar, un nivel ihargoso del paquete de si­
lexifas que sigue a la brecha masiva basal, ·contiene ima microfauna :con 
algunas globigerinas mal conservadas y forarn,iníferos bentónicos, "fauna 
banal con afinidades oligocénicas". Los materiales situados por encima pre­
sentarían microfaunas del Burdigaliense inferior. 

Resumiendo; los niveles que siguen a la brecha masiva basal, en estos cuatro 
cortes, contendrían microfaunas del Oligoceno o del Aquitaniense, mientras que 
los superiores presentarían microfaunas del Burcligaliense inferior. 

Pero en los cortes de Alcaucín (págs. 59-54) y Cortijo Tajo (págs. 56-58) la 
situaóón es diferente: los materiales que siguen a la brecha masiva de base con­
tienen Globigerinoides trilobus o formas afines y Globigerinita dissimilis (st'c), por 
lo que fueron atribuidos al Bur·diga:Jiense inferior. 

Para explicar estas discrepancias, MATHIS (ofJ. cit., págs. 67 y 68) supuso que 
las :microfaunas más antiguas serían reseclimenladas; la edad de la Formación de 
La Viñuela sería Aquitaniense terminal-Burdigaliense inferior, sin excluir, sin 
embargo, el Aquitaniense. 

Tratando de interpretar los datos de 'MATHIS (sin hacer intervenir todavía los 
nuestros) de acuerdo con el esquema bio-cronoestratigráfico que hemos adoptado, 
las muestras atribuidas por él al Burdigaliense inferior tendrían una edad Aqui­
taniense superior-Burdigaliensé ·inferior, siendo imposible precisar más, ·salvo en el 
caso de la V12, en la que la presencia de G. (T.) acrostom.a inclina (pero no con~ 
duyentemente) a pensar en el Burdigaliense inferior 1(1a dta de G. d. altiaperturits 
en la V25 no.es interpretable bioestratigráficamente). 

Mayores problemas existen con las microfaunas asignadas por MATHIS a tér­
minos más antiguos. G. (T.) opinia es una especie que se encuentra en el Olig·oceno 
medio y en la parte inferior del Oligoceno superior, pero que no llega al Mioceno; 
la edad asignada a las muestras V 5 y R2 ·sólo tendría sentido si se tratase de 
G. (T.) opima nana, que llega al Aquitaniense, aunque en tal caso no habría cri-
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terios para asignar una edad Oligoceno superior, o Aquitanien~,!!' pues tanto ésta 
como las otras especies asociadas se encuentran desde el Eoceno. 

En cuanto a la muestra R22 , la presencia de G. inmaturus permite fijar una 
eda:d Aquitaniense superior o más moderna, mientras ·que la de G. cf. primordius 
y pequeñas G. (T.) acrostoma induce a pensar que la edad no es más moderna que 
la extrema base del Bm-'digaliense. 

En fin, en las inmediaciones del cortijo "Lagarde Chilano" (¿Lagar de Chi­
liano ?) MATHIS citó (págs. 46-48) los foraminíferos de una serie de muestras to­
madas en el relleno de un canal de la superficie superior de la brecha masiva basal; 
una (R,20) con Globig,erinoides inmatitrus, Globigerinita dissimilis {sic) y bentónicos, 
la atribuyó al Oligoceno a Mioceno basal (estimamos que tal atribución es un lap­
sus, dado que situó otras muestras con Globigerinoides inmaturus en el Burdiga­
liense inferior), mientras que otra, con G. cf. primordius, la asignó al Aquitaniense. 

RrvrERE y CouRTOIS (1975) publicaron una serie de datos sobre los minerales y 
la geoquímica de las tobas de la Formación de La Viñuela, que no afectan al obje­
tivo principal de este trabajo. 

MoLINA (1979) dtó la microfauna contenida en Jos términos más altos de la 
Formación de La Viñuela (Km. 65,5 de la carretera C-335, es decir, al norte del 
corte tipo 'de MATHIS, op. cit.), destacando la presencia de G. altiaperturus, G. sub­
qu:aidratus s. s., C. dissiniilis, G. altispira y S. seminulina, lo que permitiría atribuir 
tales términos a la biozona de G. altiaperturus, subzona de G. subquadra.tus s. s., 
Burdigaliense inferior (parte alta). 

MARTÍN y MATAS (en ELORZA et al., 1979, memoria de la hoja 1.040, Zafarra­
ya, del Mapa Geológico de España 1: 50.000) hicieron una descripción general de 
la litología ele la Formación de La Viñuela, indicando que la edad de las muestras 
oscila desde el Oligoceno terminal-Aquitaniense hasta el Burdigaliense superior 
hacia el techo (1) y citando la presencia de Globigerinoides sp., G. quadrilobatits, 
Globoquadrina dehiscens y Globorotalia scitiila (en la leyenda del .mapa, los niveles 
brechoides basales son incluidos en el Aquitaniense y los términos margosos supe­
riores en el Aquitaniense-Burdigaliense). 

En fin, VAss {1979) indicó que BELLON (1976) dató la toba de la Formación 
Vinnela (sic) en 18,6 + 1 m. a. 

MATERIALES ESTUDIA:OOS. 

Con objeto ele tratar ele establecer la edad ele los términos inferiores de la For­
mación de La Viñuela, no estudiados por MoLINA (op. cit.), hemos muestreado el 
corte tipo de MATHIS (op. cit.) y otro, situado en la carretera a Los Romanes que 
suponemos es el cita:do por BouLIN et al. (op. cit.). ' 

En el talud de la carretera, kilómetro 66, bajo la casa ele peones camineros, la 
brecha masiva basal no contiene niveles apropiados para el estudio micropaleonto­
lógico, pero hacia Vélez Málaga, en el talud también, se observan algunas interca­
laciones irregulares ele términos limosos, rojos unos, amarillos grisáceos otros; se 
tomáron muestras de tres de dichas intercalaciones (GD-557, GD-558 y GD-559). 

Por encima se encuentra una alternancia de margas y brechas (s. l.) situada 

(1) Uno de los firmantes de este artículo (J. M. G. D.) colaboró en el estudio micropa­
leontológico de la hoja de Zafarraya, pero no en el de las muestras de la Formación de La 
Viñuela. 
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Margas con 
intercalaciones areniscosas 

"Tobas" 

mic;:robrechas con margas· 

Erecha masiva basai 

Fig. 2.-A) Corte tipo de la Formación de La Viñuela (basado en MATHrs, 1974, modifieado); 
B) ·corte de la ca:rretera a Los Romanes.~ V, muestras de MATHrs, 1974;' GD, muestras to­

madas para este trabajo. 
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bajo los niveles de "tobas". Hasta el nivel V8 no hay problemas en cuanto a la 
identificación de los términos indica:dos por MATHIS, pero a partir del mi·smo (en 
una zona de difícil acceso, debido a la fuerte pendiente del talud) no se reconocen 
todos los niveles citados por MATHIS, e incluso llegan a aparecer, en la cima del 
talud, los niveles de "tobas" que MATHIS sólo indicó al otro la:do del sendero que 
conduce a la casa de peones camineros. 

Pasando ya a los niveles de "tobas" (conjuntos E y F) (2), los términos indi­
cados por MATHIS no son reconocibles y la potencia total que hemos medido 
(4,40 m.) es superior a ,la indicada por MA'rms (2,30 m. según el texto, 2,10 m. 
según la figura 5'). 

Termina él corte con una masa <le margas de colores amarillentes, grises o ver­
dosos, con niveles intercala•dos, centimétricos, de areniscas de origen turbidítico; 
la potencia total y el número exacto de intercalaciones son difíciles de precisar, 
ciadas las malas condiciones de exposición. 

Para reforzar la datación ele los términos inferiores de la Formación de La 
Viñuela hemos tomado a.Igunas muestras ·de los materiales que afloran en la carre­
tera a los Romanes. 

En la desviación hacia el pantano en construcción aflora una alternancia de 
margas y brechas, equivalente a la que se sitúa, en el corte tipo de MATHIS, entre 
la brecha masiva y los niveles ele "tobas". Se tomaron dos muestras, GD-586 y 
GD-587, situada·s •en la base y el techo de la alternancia, respectivamente. 

Pasada esta desviación, hacia Los Romanes, aflora la brecha masiva basal y, 
dentro de ella, se localizan unos niveles margosos intercalados, que afloran en el 
talud de la carretera, con la siguiente sucesión (de abajo a arriba): 

a) Brecha masiva. 
b) 40 centímetros de marga.s blancas (muestra GD-582). 
e) SO centímetros de alternancia ele margas y margocalizas blancas con niveles 

brechoides (muestra GD-583). 
d) 150 centímetros de brechas. 
e) 80 centímetros de margas blancas (muestra GD-584). 
f) 40 centímetros de brechas. 

g) 20 centímetros ele margas blancas (muestra GD-585). 
h) Brecha masiva. 

B1m:sTRATIGRAFÍA. 

Todas las muestras estudiadas, incluidas las .de las intercalaciones de la brecha 
masiva basal, contienen foraminíferos planctónicos, en general abundantes, pero su 
esta,do de ·conservación es muy deficiente, especialmente en las muestra:s situadas 
en o por debajo del paquete tobáceo. Las especies determinadas en cada muestra 
quedan reflejadas en la tabla I. 

En las muestras tomadas ele .Jas intercalaciones de la brecha masiva (de ambos 
cortes) hay que destacar la presencia de G. altiajJerturus BOLLI y la ausencia de 
G. subqitadratus BRÜNNIMANN, aunque sí están presentes individuos con caracteres 

(2) Actualmente en curso de estudio por GALÁN et al., desde un punto de vista petrológico 
y mineralógico. 
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intermedios entre ambos (esto es, casi con ·SÓio tres cámaras en la última vuelta de 
espira), lo que permite asignar estos materiales a la biozona ele C. altiaperturus, 
subzona de G. altiapertiwus de MoLINA (1979). Refuerzan tal atribución la pre­
sencia de G. trilobws irregularis LE RoY, morfotipo que aparece, aproximadamen­
te, al mismo tiempo que G. altiaperturits BOLLI; la de G. primordius BLOW y BAN­
NER, y la (posible) de C. (T.) kugleri BoLLI (ambos se extinguen en la base de la 
subzona de G. altiaperturus) y Ja de G. (T.) semivera (HoRNIBROoK), G. brazieri 
}ENKINS, G. euapertiwa }ENKINS, G. tripartita KocH, Gq. globularis BERMÚDEZ 
(probable) y Gq. praedehiscens Bww y BANNER, especies que se extinguen en las 
inmediaciones de1 límite entre las subzonas de G. altiaperturus y G. subquadratus 
s. s.; también es de destacar una relativa abundancia de G. (T.) acrosoma WEZEL, 
especie que, aunque aparece en la subzona anterior (biozona de G. primordius, sub­
zona de C. trilobus s. !.), no comienza a ser abundante hasta la subzona rle G. al­
tiaperturus. En fin, otro dato a tener en cuenta es la ausencia de especies que 
aparecen cerca del 1ímite entre las subzonas de C. altiaperturus y C. subquadratus 
s. is., presentes en muestras de materiales más altos. 

Citemos, por último, la presencia de unas pequeñas turborotalias que hemos in­
cluido en las Jistas como G. (T.) sp. cf. G. (T.) opima nana BOLLI (3). Su morfo­
logía es muy semejante a la ·de la subespecie de BoLLI, pero en general se acepta 
que ésta se extiende, como mucho, hasta un poco después del nivel de aparición de 
G. primordius BLOW y BANNER. Por otra parte, Bww (1969, págs. 347 y 352) 
citó la presencia de fonnas seudomórficas de C. (T.) opima nana Bou,r en las zo­
nas N. 4 y N. 5, diferenciables por caracteres aperturales y umbilkales. De mo­
mento, preferimos dejar este problema sólo planteado, apuntando que en los mate­
riales del. Burcligaliense inferior de las Béticas son relativamente frecuentes. 

En las muestras del paquete de alternancia de margas y niveles de granulome­
tría más grosera, que se sitúa entre la brecha masiva basal y las "tobas", las mi­
crofaunas presentan una conservación muy deficiente y ningún elemento a destacar, 
en comparación con las de la brecha basal, a no ser la presencia de un individuo, 
en la .muestra GD-563, con aspecto de Gq. altispira (CusHMAN y }ARvrs) (tan mal 
conservado que no se puede asegurar la identificación), especie que aparece un 
poco antes del límite entre las subzonas de C. altiaperturus y G. subquadratus s. s. 

Las muestrns del paquete tobáceo suministran una microfauna de color verdoso, 
casi indeterminable; los escasos G. subqiuadra;tits BRÜNNIMANN están tan mal con­
servados que es imposible afirmar o negar si entre ellos hay formas con dos aber­
turas ·secundarias (G. subquadratus s. s.), aunque la presencia :dé C. euapertura 
}ENKINS y Gq. altispira globosa BoLLI hace sospechar que el paquete tobáceo se 
sitúa en las inmediaciones del límite entre las subzonas de C. altiaperturus y G. sub­
quadratus s. s. 

La primera muestra tomada en el paquete de margas con niveles turbidíticos 
(GD-576) continúa presentando especies que se extinguen en las inmediaciones del 
límite entre las subzonas que venimos indicando: G. (T.) semivera (HoRNIBROOK), 
G. tripartita KocH y G. euapertura }ENKINS, pero en la siguiente (GD-579), aparte 
de estar ausentes estas especies, hay ejemplares de G. (T.) pr.aescitula BLow, una 
especie cuya aparición tiene lugar inmediatamente después de que lo haga G. sub­
quadratus BRÜNNIMANN s. s. Ciertamente, falta la prueba definitiva para asignar 

(3) Cabría preguntarse si no serán éstas las formas citadas por M.ATHIS (op. cit.) bajo las 
denominaciones G. opima y G. del gr. oPima. 
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Globigerinoides altiaperturus Bolli 

- -- - Globigerinoides trilobus irregularis 
.Globigerinoides primordius 

------------- Globorotalia (Turborotalia) kugleri Bolli 
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---- - Globorota11a (Turborotalia) semivera Hornibrook 

----- Globigerina brazieri Jenkins 
Globigerina euapertura Jenkins 

, Globigerina tripartita Koch 

---.----- Globoquadrina globularis Bermúdez 

- -- Globoquadrina praedehiscens Blow y Banner 
Globorotalia (Turborotalia) acrostoma Wezel 

-- - Globoquadrina altispira (Cushman y Jarvis) 
Globigerinoides subquadratus Bronnimann, s.1 . 

GlobiHerinoides subquadratus Bronnimann, s.s. 

-- - Globoquadrina altispira globosa Boll i 
Globorotal ia (Turborotal ia) praescitula Blow 

Fig. •3.-Distribución, en las Cordilleras Béticas, de las especies implicadas en la discusión 
bioestratigráfü;a (datos, sobre todo, de MoLINA, 1979). 
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esta muestra a la subzona de G. subquadratus s. ·s., pues la conservación de los es­
casos ejemplares que hemos logrado aislar no permite asegurar si son formas con 
una o dos aberturas secundarias, pero todo induce a pensar, aunque sea por prtte­
bas indirectas, que tal atribución es correcta. En resumen, el límite entre fas sub­
zonas de G. altia.perturus y G. subqua.dratus s. s. debe situarse cerca de la base de 
la alternancia ·de margas con niveles turbidíticos. 

En fin, la parte alta de la alternancia de margas y niveles turbidíticos, que no 
está representada én el corte tipo de La Viñuela, pertenece claramente a Ja subzona 
de G. subqua.dratus s. s. (MoLINA, 1979), dada la presencia del indicador subzonal 
(figurado en GoNZÁLE::Z DoNoso et al., 1981) y de escasos Catapsydrax itnicavits 
BoLLI, LoEBLICH y TAPPAN (la escasez de estas formas podría ser debida a que su 
desaparición está próxima, aunque tampoco puede desecharse una explicación de 
tipo ecológico). 

En resiunen, los materiales de la Formación de La Viñuela pertenecen a la zona 
de G. a:ltÜ1Jperturus, subzonas de G. altiapertiwus y de G. subquadratus s. s., según 
la biozonadón de MoLINA, 1979. 

CRONOESTRATIGRAFÍA. 

El principal problema que plantea la datación de la Formadón de La Viñuela, 
después ·de lo expuesto en el apartado anterior, es el de la posición del límite Aqui­
taniense/Burdigaliense. 

Los estudios recientes llevados a cabo sobre los estratotipos de ambos pisos (y 
sobre secciones correlacionables, situadas en la misma región) muestran que los 
foraminíferos planctónicos, aunqtte en general no sean abundantes ni estén muy 
diversificados en ellos, permiten situar ambos pisos en una escala bioestratigráfica 
adecuada, puesto que una serie de especies (o morfotipos) presentes en uno, faltan 
en ·el otro. Prescindiendo de aquéllas que, indiscutiblemente, tienen sus biohorizon­
tes de extinción o apa.rición lejos del intervalo en que puede situarse el límite, y 
de las que tienen morfología poco característica, por lo que su identificación no es 
demasiado segura, conviene resaltar que: 

a) Son ·exclusivas del Aquitaniense, Globigerinoides primordius BLow y BAN­
NER (JENKINS, 1966, cf.; Sz6Ts, 1969; PuJOL, 1970, cf.; Sco'l'T, 1971; 
PoIGNANT y PUJOL, 1976) y Globorotalia (Turborotalia) kugleri BoLLI 
{PUJOL, 1970; PoIGNANT y PUJOL, 1976). 

b) Aparecen ya en el Aquitaniense, attnque se encuentran en el Burdigaliense 
y en términos más recientes, Globigerinoides trilobus inmaturus LE RoY 
(PUJOL, 1970; PoIGNANT y PUJOL, 1976, aff.; MuLLER y PuJoL, 1979) y 
Globigerinoides trilobus (REuss) (SzoTs, 1%9). 

e) Se encuentran en el Bu~digaliense y no han sido citadas en el Aquitanien­
se, Globigerinoides ~ltiaperturus BoLLI (JENKINS, 1966; SzoTs, 1969; 
PorGNANT y PUJOL, 1978; MULLER y PUJOL, 1979), Globigerinoides tri­
lobus irregularris (PorGNANT y PuJOL, 1978; MULLER y PUJOL, 1979; ci­
tado en ambos casos como G. subsacculifer CITA et al.), Globigerinoides 
sitbquadratus BRONNIMANN (PoIGNANT y PUJOL, 1978; MuLLER y PUJOI,, 
1979), Globoquadrina altispira globosa Bor,u {PoIGNANT y PUJOL, 1978; 
MuLLER y PUJOL, 1979) y Globigerinoides sacculifer (BRADY) (Sz6Ts, 
1969). 
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El problema surge cuando se trata de traducir estos datos a fas biozonaciones 
basadas (al menos para este intervalo) en especies tropicales, tales como fas .de 
BoLLI, 1966; BLOW, 1969, y STAINFORTH et al., 1975. En efecto, el limite entre 
lais biozonas N. 4'y N. 5 (BLOW) o de G. l?ugleri Jde C. dissi11iilis {BoLLI, STAIN­
FORTH et (J)l.) es el biohorizonte de extinción de C. (T.)· l?ugleri Bor,Lr, especie rara 
en el dominio mediterráneo (¡un solo ejemplar en el estratotipo del Aquitaniense !) 
y -el límite entre los N. 5 y N. 6, o de C. dissimilis y de C. stainforthi, es el 
biohorizonte de aparición de G. insueta ,CusHMAN y, STAINFORTH, especie prác­
ticamente ausente en el dominio mediterráneo. Para "traducir" los datos sobre 
los estratotipos a tales biozonaciones hay que recurrir, por tanto, a la distribución 
de otras especies de foraminíferos suministradas por los autores que las han esta­
blecido ... y las contradicciones son bien evidentes. 

> c:c 
..D i::::: 
i::::: -s 
-'· D.. 
rt ...... 
s:u . (Q 

:::s lll 
-'· ..... 
C'O ...... 
:::::5 ro 
U1 :::::5 
C'O r.n 

ro 

X Globigerinoides primordius Blow y Banner · 

X Gl oborota 1 i a (Turborotal i a) kugl eri Bolli 

X X _Globigerinoides tril o bus i nmaturus Le Roy 

X X Globigerinoides trilobus trilobus ( Reuss) 

X Globigerinoides altiaperturus Bolli -
X Globigerinoides trilobus irregularis Le Roy 

X Globigerinoides subquadraius gronnimann 

X Globoquadrina altispira globosa Bolli 

X Globigerinoides sacculifer (Brady) 
Fig. 4.---,Especies presentes en los estratotipos (y paraestratotipos) del Aquitaniense y del Bur­
digaliense (datos de }ENKINS, 1966; SzoTs, 1969; PuJoL, 1970; PoIGNANT y PUJOL, 1976; 

POIGNANT y PUJOL, 1978; MULLER y PUJOL, 1979}. 

En la figura 5 se reseña la posición del 'lí,mite Aquitaniense/Bu!'digaliense, se­
gún diversos autores que han utilizado datos de los estratotipos y las biozonaciones 
a que· nos venimos refiriendo. Las discrepancias están a 1a vista y un análisis de 
las disfribuciones de los foraminíferos planctónicos suministradas por BoLLI (1957), 
BLOW (1969) y STAINFORTH et al. (1975), ·cotejadas con el contenido faunístico 
de los dos estratotipos, revelaría in'consistencias mayores (fig. 6). Pero esto último 
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Fig. 6.-Distribución de las especies reseñadas en la figura 4, según BoLLI, 1957 (1); Bww, 
1969 (2), y STAINFORT et al., 1975 (3). · 
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no es necesario, puesto que, por encima de cualquier otro razonamiento, es evidente 
que el límite Aquitaniense/Burdigaliense debe definirse de una manera inequívoca, 
por medio de algún biohoriznnte fácil de reconocer y cosmopolita. 

ANGLADA, 1971, realizó una propuesta al respecto, por desgracia un tanto am­
bigua. Así, mientras que en la página 2 se lee que G. quadrilobatus altiaperturus 
BOLLI (sic) presenta numerosas ventaja·s para marcar la base del Burdigaliense, 
de la página 3· y de la tabla I se ·deduce que la base del 'Burdigaliense se situaría, 
según este autor, en la desaparición de G. primordius Bww y BANNER, especie 
que se extingue un poco después de que aparezca G. altiap&turus BoLLI (hecho 
que hemos comprobado, repetidas veces, en nuestros materiales). Posteriormente 
(1972, pág. 34) indi'có, otra vez "Nous avons done propasé (ANGLADA, 1971 b) 
d'adopter comme marqueur de la base du Burdigalien, aussi bién en Aquitaine qu'en 
Provence, G. quadrilobatus altiaperturus". 

Independientemente de cuál sea la .idea estricta de ANGLADA, nosotros preferi­
mos adoptar, como límite Aquitaniense/Burdigaliense, el biohorizonte de primera 
aparición de G. altiaperturus BoLLI, por varias razones: 

a) 

b) 

e) 

d) 

e) 

f) 

g) 

La extinción de G. primordius B1ow y BANNER no puede ser, en ningún 
caso, un biohorizonte tan fiable e isocrónico como la aparición de G. al­
tiaperturns BoLLI. En efecto, la evolución G. primordius-G. trilobus s. l., 
gradual, impide determinar, en muchos casos, si un organismo es un verda­
dero G. primordius. 
G. (T.) Jmgleri BoLLr, ausente en el Burdigaliense estratotípico, es una 
especie demasiado escasa en el dominio .mediterráneo como para que su ni­
vel de extinción (próximo también al de aparición de G. altiaperturits 
BoLLI) sea utilizable. 
G. inmaturus LE RoY y G. trilobus (Riwss) están ya presentes en el es­
tratotipo del Aquitaniense y aparecen, por tanto, antes que G. altiapertu­
rus BoLLI. Ciertamente, hay grandes discrepancias en cuanto a la posición 
del nivel de aparición de estas dos "especies" (véase GoNZÁLEZ DoNoso y 
MoLINA, 1977-78), lo que, en principio, puede ser un indicio de hetero­
cronía, pero en las Cordilleras Béticas aparecen, también, antes de G. al­
tiaperturus BOLLI. 
G. irregulwris LE RoY (= G. subsacculifer CITA et al.) aparece, en las Cor­
dilleras Béticas, casi al mismo tiempo que G. altin.perturus BoLLI y está 
presente en la ba:se extrema del Burdigaliense del área estratotípica (La 
Bourasse, PoIGNAN'I' y PUJOL, 1978), pero tiene una morfología poco ca­
racterística y ha sido poco citado a escala global ... escogerlo como índice 
del límite no es, por tanto, adecuado. 
Gq. altispira globosa BoLLI aparece, en fas Cordilleras Béticas, después de 
G. (f)ltiaperturus BoLLI, pero ha sido citado en términos mucho más anti­
guos, incluso por debajo ·de la aparición ele G. prinwrdius Bww y BANNER 
(v.gr., BLOW, 1969), por fo que la heterncronía de su biohorizonte es ma­
nifiesta, o presenta problemas taxonómicos. 
G. subquadratus BRÜNNIMANN y G. sacculifer (BRADY) son especies, evi­
·dentemente, más recientes que G. altiaperturus BoLLI. 
Frente a todo esto, G. altiaperturits BoLLI tiene todas las ventajas: es una 
especie muy fácil de reconocer, cosmopolita, con un biohorizonte de apari­
ción -al menos aparentemente- bastante isocrónico . . . En resumen, pen-
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samos que, a la vista de las citas ·bibliográficas, eT límite Aquitaniense/ 
Burdigaliense puede hacerse coincidir con el biohorizonte de primera apa­
ridón de Globigerinoides altiapertiwus BoLLL 

Tomando como límite inferior ,del Langhense el biohorizonte de primera apari­
ción de Praeorbulina (CITA y Br;ow, 1969), el Burdigaliense quedaría así delimitado 
por dos biohorizontes bien característicos y cosmopolitas. 

Finalmente, dado que en este intervalo se pueden diferenciar tres biozonas de 
foraminíferos planctónicos (biozonas de G. altiaperturus, de C. st&inforthi y de 
G. sicanus, en la biozonación de MoLINA, 1979) el Burdigaliense puede dividirse, 
fácilmente (al menos de una manera informal), en inferior,. medio y superior. 

CoNCLUSION:its. 

Los términos más bajos observados de la Formación de La Viñuela no contie­
nen organismos característicos del Oligoceno y /o del Aquitaniense (ni siquiera re­
sediníentados) y sí, por el ·contrario, del Burdigaliense; no hay argumentos, por 
tanto, para sospechar U:na edad más antigua que d Burdigaliense (ni siquiera el 
Aquitaniense superior). Los términos más altos observados contienen aún formas 
que se extinguen a finales ·del Burdigaliense inferior. 

La Formación de La Viñuela tiene, por tanto, una edad Burdigaliense inferior; 
su parte baja, perteneciente a la biozona de G. altiaperturus, subzona de G. altiaper­
turus (esto es,. a lo ·que podemos denominar el Burdigaliense basal), ·es estricta­
mente correlacionable con los materiales del Burdigaliense basal de Almogía, Cá­
sabermeja y Alozaina CGoNZÁLtz DoNoso et al., 1981), con los de la baise del 
Tramo de Murchas de. la Depresión de Granada (GoN.ZÁLEZ DoNoso, 1977-78) y 
con los de la base de la Formación Fuente ·de Vélez Rubio CGoNZÁLEZ DoNOSO 
_et al., en preparación), todos dlos transgresivos sobre las Zonas Internas de las 
Cordilleras Béticas. 

(Recibido el 15 de diciembre de 1982.) 
Aceptado el 14 de marzo de 1983.) 

ÁNGLADA, R. 
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LAMINA I 

1.-Globigerinoides subquadratus BRONNIMANN, s. l. Ejemplar MI-39, muestra GD-580, X 175. 

2.-Intermedio entre G. altiaperturus BoLLI y G. subquadratus BRONNIMANN, s. l. Ejemplar 
MI-41, muestra GD-583, X 120. 

3.-Globigerinoides altiaperturus BoLLI. Ejemplar MI-46, muestra GD-584, X 120. 

4.-Catapsydrax dissimilis CusHMAN y BERMÚDEZ. Ejemplar MI-33, muestra GD-557, X 120. 

5.-G"toborotalia (Turborotalia) praescitula Br,ow. Ejemplar MI-43, muestra GD-579, X 120. 

6.-Globorotalia (Turb-orotalia) acrostoma WEZEL. Ejemplar MI-32, muestra GD-557, X 175. 

7.-Globigerina euapertura ]ENKINS. Ejemplar MI-44, muestra GD-561, X 120. 
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